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EL DIARIO DE LORCA 
PERIÓDICO I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSCRinON. 
En Lorca 3 péselas. tnmestr.-Fuera 

160 11 . —Pagos por irlmeslres ade-
lunlu los. 

ANUNCIOS y COMUNICADOS 
A PRECIOS CONVENCIONALES 

KEDAcnON V ADMIMSTIUCION 
calle (le Rebolloto 

iQUE ESPANTOSA SOLEDAD! 

No esperábamos nada de Ja coalición, ni 
siquiera una derrota honrosa; pero tampoco 
llegamos á figurarnos nunca que, llegado el 
momento de la Jucha, los partidos que aun 
"quedaban coaligados abandonaran su puesto 
del modo que lo han hecho, dejando los cole­
gios huérfanos de su presencia, no solamen­
te como los que se persuaden de lo ineficaz 
'de sus esfuerzos, sind como los que tienen 
conciencia del ridiculo que vá á unirse á la 

derrota. 
La elección de las mesas dio á Jas oposi-

•'ciones la medida de lo que debían prometerse 
•de la ya terminada contienda electoral—y 

decimos terminada por que concluyó de jhe-
«ho el primer dia—en la cual recabaron 69 
votos por 480 en el Teatro, y 70 por 231 en 
San J';sé, que eran los distritos á donde con 
"mas ahinco hablan dirijido sus fuerzas los 
partidos liberales. 

Este raquítico resultado de la coalición 
es, ys lo hemos dicho otras veces. Ja o; ra de 
la impericia, de la falta de tacto en la elec­
ción de medios para llevar á cumplido térmi­
no la misión que los coaligados se impusieron, 
^e la sobra de debilidad ahora, del exceso de 
arrogancia luegü, de «sas inteligencias ex­
temporáneas unes veces, en que parecía como 
^ue mendigaban avuda, en contraposición de / 
esos attánques soberbios de otras, en que todo 
parecía puesto á la dis^yoeicionde Jos pat'tidos 
ooaligados, que han proporeionado el bando 
«ons^jfadior « f jala'Yict^caia • pasajera -delás 
tirnafi;»in<5 el trinqfo «btéñiclb. en la opinión 

/tpública, gaeál'̂ dá :̂|iÉi4rái(ní áiós deuldcráiás 

- v . * ^ . w ; . 

que acaudilla el Sr. Sastre, se ha puesto de­
cididamente al lado de los hombres hoy cons­
tituidos en poder, sino convencidos de su dis­
cutible bondad, persuadidos de la seriedad 
que Jes caracteriza. 

y por triste, por desconsoladora que sea 
la confesión que nos arranca ese aspecto de 
cementerio que ofrecen hoy los colegios elec­
torales, hemos de hacerlo siquiera no tenga 
otro objeto que el de hacer meditar á nuestros 
políticos de la última hornada para que si, ea 
efecto, estiman sus i leales y quieren sacrifi­
carse por su país lo hagan en mejor ocasioQ 
con mas razonado acuerdo. 

Con mas razonado acuerdo, sí; por que 
las algaradas, las prematuras imposiciones, 
las incalificables maneras de apreciar hom­
bres y cosas, todo eso que ha constituido la 
nota saliente de es\ tentativa de coalición SÍQ 
coaligados no pueden dar otros frutos que los 
que ya hemos visto, si es que después no 
traen el desprestigio de los que se lanzan en 
esa clase de aventuras con Ja ceguedad por 
guía, que ha de darles la soledad por compa­
ñera. 

En cualquiera otra ocasión, con mas con­
vicciones, y menos aparato, Lorca hubiera 
ofrecido el hermoso ejemplo de imponer su vo­
luntad en las urnas á despecho de las autori­
dades; pero hoy no ha querido hacerlo porque . 
su sensatez le servía de freno, y su fama de 
discreción la llamaba por s^deros. ípyyJi is- • 
tintos de los que le conducían é /ese'persona-, 
lismo descarado.que ha podido Terse á través "*' 
del deshch-o engendro cbaliéionistáV' de ese', -

. . . . • . . . : ; • • : . . ; j .•!; ' , í , - . v ! : " í i , ' ' i i ^ ^ ' " • 
penRaQnento generoso pe que'se hall ^paj-tjji- , , 

dolos republicanos, por que - «el j^ntpQÍsmo,. w^'A 

la intransigencia de unos . j -el orgallo mal fV 


